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Al presenlcnA raero  acom pañan; un p liego, p o rta­
das y  ciibierlas de las im pr e sio n e s  d e  v ia g e , 
porA lejandroD tim as.— Uno idem  de la h is t o ­
r ia  UNIVERSAL, por Costanzo, y  un pliego de la
HISTORIA DEL REINADO DE FELIPE SEGUNDO, pOr
Prescott. En el núm ero p ró iiin o  la continua­
ción (le todas estas obras.

C A U S A  C É L E B R E -

Sir llertford  descendía de  una de  las fam ilias 
m as distlngurdas de Irlanda: su riqueza e ra  con­
siderable, y  su úniüa hered era  e ra  Enriqueta, jó - 
v en  de diez y  seis años, 
dechado de -virtud y  de 
lierm osura. El corazon 
sensib le  de  esta  jóven  
tardó poco en  prendarse 
de  Tomás Outreni, cuyo 
ilustre  nacim iento, si bien 
correspondía al do Enri­
queta, no  asi sus b ienes 
de fo r tu n a , pues los de 
su  casa viuculados, los 
poseia su  herrr.ano m a­
y o r slr Jacobo,. y  á  él le 
correspondía una parte 
m uy pequeña como m e­
no r de la  familia.

Em pero como el amor 
no  está dirigido por los 
cálculos de la convenien­
cia, y  si por los impulsos 
del corazon, se encendió 
asim ismo en  el pecho de 
Tomás una llam a dificil 
de apagar. Tardaron poco 
am bos am antes en  com u­
nicarse su m utua pasión, 
y  obrando eu  los dos la 
m as perfecta conform i­
dad y  acuerdo, gozándo­
se  anticipadam ente en la 
m ism a pureza de sus sen­
tim ientos, no  se ocupaban 
sino de ios m edios que 
podían conducirles un 
dia al h im eneo  tan ar­
d ien tem ente deseado. To­
m ás Gutreni recib ia  igua­
les pruebas de aprecio de 
los padres de Enriiíueta,
.señaladamente de la m a­
dre , po r la cual se iiabia 
propuesto  d a r principio 

su g rande em presa de 
ob tener la  m ano del ob­
je to  d e s u  cuito; con cuyo 
m otivo redoblaba sus se r­
v ic io s , su  c e lo , su efi­
cacia, y  cuanto pudiera 
llam ar la  atención, é  in ­
te re sar la  voluntad de esta 
s e ñ o ra .

En tanto  que Tomás 
estaba p reparando d ies­
tram en te  sus balerías para  conquistar aiiuella 
plaza, se p resen tó  accidentalm ente en  ella  su 
herm ano m ayor s ir  Jacobo. La amabilixlad de  En­
riqueta, sus encantos, y  e l tim b re  de heredera  
rica cautivaron su  corazon, y  escitarou en  él los

deseos m as vehem entes de  aum entar el e sp len ­
dor de  su casa con la agregación  de  los m ism os 
bienes que debía proporcionarle  su  en lace con la 
h ija de sir llerlford . 'Encantados con  tal feliz 
proyecto  los padres de  s ir  Jacobo, no perd ieron  
tiem po en com unicarlo á  lo s  de  Enriqueta. Sien­
do p o r am bas partes igualm ente ventajoso este 
enlace, accedió gustoso s ir  Ilertfard  á la solici­
tud  de s ir  Jacobo, p o r cuyo m edio  le  parecia 
quedaba asegurada la  felieidad de sn h ija , al 
mismo tiem po que é l no  se privaba del consuelo 
de  conservarla á  sus inm ediaciones, pero, defi­
rió la conclusión  del m atrim onio, basta ([ue h u ­
b iese term inado algunos negocios urgentes,, por 
los cuales debia sa lir den tro  de  dos m eses para 
Lóndres y  perm aner en aquella capital por espa­
cio de  un año. Aunque era  largo  el plazo prefi­
jado po r s ir  llertford , no, e ra  dificil som eterse á 
él, porque Enriqueta e ra  todavía m uy jóven , y  
por o tra  parte  s ir  Jacobo no estaba dom inado por

Se arro ju  á los pies de su  m a d r e  y  la  r e v e la  s u  üttuacion.

un a  pasiou tan  violenta que no pudiese esperar 
con alguna calm a la satisfacción de  ella.

Divulgáronse m uy pronto  estas negociaciones. 
Enriqueta quedó traspasada de  do lor con ta l no­
ticia; e l desgraciado Tomás tocaba los estrem os

de la  d<»esperaciou; m aldecía su m ala suerte-, 
exhalaba im precaciones con tra  su herm ano;, acu­
saba a l cielo de in justicia y  se deshacía en  lá- 
grinuiS m ezcladas con las de su am ante: £1 aca&o 
que trasto rna los p lanes m as b ien  com binados, 
hizo que se-hallasen so los u n  día, y  en  la m as 
lib re  confianza; aprovechándose de tan  favorable 
oportunidad .se entregaro^n priraerom ente á  todos 
,los escesos de dolor; sus lágrim as y  sollozos no 
se in terrum pían  sino p ara  ju ra rse  u n  am or eter^ 
no:.poco á  poco estas a rd ien tes protestas-fueron 
.acompañadas de  caricias inocentes quo m uy lue­
go dejaron de serlo . Tomás e ra  tie rn o  y  vehe­
m ente en  sus afectos. Enriqueta e ra  dulce y  apa - 
sionada; am bos se olvidaron á  s í m ism os, y  no 
volv ieron  de  su arrobam iento sino para  av e r­
gonzarse de su debilidad, la  cual aum entaba e l  
horro r de su situación.

Enriqueta estaba inconsolable; Tomás s e  con­
sideraba com o e l m as c ru e l de los hom bres; los 

llo ros de su am ante le 
traspasaban el corazon; 
habia apurado la copa de 
la  felicidad, pero  pasada 
la em briaguez sentían  toda 
la am argura de su  delirio: 
faltaba, síu em b arg o , un  
año para e l voto fatal; el 
tiw npo podia trae r algunas 
m udanzas, esta e ra  su  ú n i­
ca) esperanza. Tan débil 
co n su e lo , sin  em bargo, 
desapareció m u y  pronto, 
y  en  su lu g ar en tró  á apo­
d era rse  de  am bos la  de­
sesperación m as cruel.

Enriqueta em pezó .i 
sen tir  todo el h o rro r que 
debia insp irarle  un  m o­
m ento d e  ilu sió n , cuyo 
fruto 30 iba m anifestando 
con  señales inequívocas. 
El m as tris te  p o rv en ir se 
presen taba á  su vísta; co ­
nocía su  critica y  lam en­
tab le posicion; nada podia 
consolarla n i res titu ir la 
calm a á  su agitado cora­
zon: el de  Tomás no esta­
ba m enos despedazado por 
el pesa r y  p o r los rem o r­
dim ientos de la  concien­
cia; pero los gem idos y 
sollozos eran inú tiles, era 
preciso  hallar un pronto 
rem edio. Y ¿cómo ocultar 
esta  desgracia? Y en  caso 
de  co m u n ica rla , ¿quién 
ten ia  el valor necesario  
p ara  encargarse de  tan 
odiosa m isión? A fin de 
rep ara r esta p rim era  falta 
se determ inaron á com e­
te r  la segunda , la  cual se 
había hecho necesaria; se 
propusieron  casarse clan­
destinam ente. Enriqueta 
qaiso  que se difiriese este 
acto hasta que su padre 
hubiese salido para  I.ón- 
dres; pero  Tomás m enos 
sufrido se  puso de  acuerdo 
con u n  m inistro  del culto 

p ara  que se ce lebrase  dicho h im eneo  s in  d i­
lación .

Sir Jacobo habia echado de ver la asiduidad 
con que su herm ano visitaba la casa de Enrique­
ta , y  aun habia llegado á  descubrir po r algunas
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señales, que sus corazones estaban en  alguna in ­
te ligencia . Dien fuese por estas m eras sospe­
chas ó porque tuvo algún  aviso de  lo quo tram a­
ban  am bos ainautes, resolvió deshacerse de un 
rival peligroso . Su fam ilia, á la  que comunicó 
esta  bárbara idea, la apoyó con  e l sello de la 
m as am plia aprobación. Asi, pues, el d iaslgu ion - 
te  de la m archa de s ir  Ilertford; en  la m ism a no­
che en  que Tomás habia de quedar unido para 
siem pre coa su am ante, y en el m om ento en  (jue 
salia de  su casa, para llevar á efecto sus ideas, 
fué arrestado  por od io  hom bres arm ados, m ania­
tado y  cargado de grillos com o un malvado, 
conducido á  un buque, el cual se  hizo inm edia- 
tam en le  á  la vela para las Indias Orientales. No 
es posib le  describ ir la in tensidad  del dolor de 
e s te  jóveu  al contem plar las penas y  torm entos 
que babian de afligir á la  infeliz Enriqueta; en su 
desesperación pedia la m uerte como su imico 
consuelo; pero  se le obligó á  vivir, y  aun la es­
peranza única que lo halagaba de volver bien 
p ron to  á Europa se  la h icieron  perd er sus v e r­
dugos, inform ándole de que y a  se  hablan tomado 
todas las m edidas para que esto no se verificase.

E nriqueta habia esperado toda la  noche á  su 
am ante eu  la m ayor agitación y  sobresalto: am a­
neció  e ld ia  sigu ien te, y  n inguna noticia llegó á 
sus oídos. ¿Será posible que Tomás la haya aban­
donado? ¡Y cómo esp licar tal silencio! Mas no 
tardó m ucho en  saber su cau ta . Su desesperación 
n o  conoció lim ites; quiso darse la m uerte  con­
vencida de  que ya su  desgracia e ra  irreparab le ; 
pero  el m ism o esceso de su  quebranto , y  la em o- 
cion que sen tia  en su j)echo al pensar en e l m a­
logrado fru to  que llevaba e n  su v ien tre , le dió la 
fuerza necesaria  para no sucum bir; enjugó sus 
lág rim as, y  encerrándo las den tro  de su alma, 
tom ó la atrevida resolución de confesar su infe­
liz estado á  su tierna  m adre. Las reconvencio­
n es  am argas que debia prom eterse, no igualaban 
á  las que se hacia ella  á si m ism a. Se apresura, 
pues, á e jecu tar su designio; co rre  sin aliento á la 
habitación de su m adre, en  e l m om ento en que 
e s ta  se d isponía á  salir, 's e  arro ja  á sus p ies, los 
baña con  lágrim as de arrepentim iento , la m ira y 
conm ueve con la relación de su odio hácia s ir  Ja- 
cobo, de  su te rn u ra  p o r Tomás, y  de la  situación 
á  que u n  m om ento de debilidad la  habia reduci­
do. El esfuerzo que le  costó esta  dolorosa decía* 
ración  agotó sus fuerzas; sí no la  hub iera hecho 
precip itadam ente, no  las hub iera tenido para 
concluirla .

Milady sorprendida, aturd ida, penetrada de 
espanto  y  confusión, no habia osado in te rru m ­
pirla; la  firm eza de  Enriqueta du ran te  esta te r­
rib le  confesion, le habia em bargado la palabra: 
la s  copiosas lágrim as que derram aba esta hija 
desgraciada, y  el anonadam iento eu que habia 
caido, e ra  la  p renda m as seg u ra  de su dolor, y  
de  sus rem ordim ientos: elevaba lo s  ojos al cielo, 
los bajaba sobre su hija, y  rom pen por ellos dos 
rÍ03 de lágrim as. Calmándose algún  tanto  su  e s­
p íritu , no  se  detiene en  d irig irle  las acerbas r e ­
crim inaciones debidas á su culpable conducta, 
que de nada podian serv ir en  el caso presente, 
y  conociendo á sn  vez la necesidad  de ocupar­
se  del modo de ocultar su vergüenza á los ojos 
del público, se  re tira  á su gabinete , reflexiona 
b reves instantes, y  volviéndose á su hija le dice: 
«¡Enriqueta! Has olvidado lo que te  debías á ti 

m ism a y  lo que debías ú tu  m adre. ¿Qué dirá 
sirlle rtfo rd ?  ¡Hé aquí el prem io reservado á su 
te rn u ra  y  á  la mía! Tu ignom inia rellnye sobre 
nosotros; tus lágrim as no pueden b o rra r la .... ya 
n o  es tiem po de derram arlas; quiero  salvarte  del 
h o rro r y  de la vergüenza: oculta tus rem ordi­
m ien tos en  el fondo de tu corazon: e llos form a­
rá n  tu m ayor suplicio . Elmismo sir  llertford  debe 
igno rar tu  y e rro : mi te rn u ra  hácia é l debe ahor­
ra r le  e s te  profundo pesar, que seguram ente lo 
haria  desgraciado p o r toda su vida.»

Milady quiso tom ar por su cuenta este fruto 
clandestino: em pezó á quejarse de  algunas ind is­
posiciones, y  logró p ersuad ircon  actos sim ulados 
de confianza á  m uchas de sus am igas de que to ­
davía ib a á  se r m adre: escribió en  e l mismo sen­
tido á su ei?pcso, quien recibió con  alborozo e s ­
ta  noticia, -y contestó m anifestándose m uy pesa­
roso de  hallarse  separado-de ella, y  de no podt-r 
p re s id ir á  los cuidados que ex ig ia  su  nuevo es-, 
lado. Milady en ei en tre tan to  se com placía de tal 
ausencia q u e  tanto  favorecía sus designios. Poco

tardó en  esparcirse  la  noticia de su supuesto  em ­
barazo. Sir Jacobo fué el único que la oyó con 
sentim iento; y  ya desde este  m om ento le  pareció 
Enriijueta m enos encantadora, com o que ibau á 
quedar destru idos su s  cálculos codiciosos.

Lady llertford se re tiró  al cam po, bajo el pro­
testo  de que el a ire  de la ciudad no le e ra  sa lu ­
dable: llevó consigo á su h ija , te j ie n d o  particu ­
lar cuidado de que no fuera vista hasta que h u ­
b iese dado á luz un hijo  qne fué criado como si 
fuera d e s ír  IlertfoVd. Desde que la familia de Gu- 
Ireni vió perdida la herencia  de Enriqueta que­
brantó  todos los em peños que habia contraído 
con ella.

Itegrcsó Enriqueta á  Dublin, al parecer m as
herm osa c ue antes; pues una c ie rta  languidez, 
efecto de os quebrantos, que la hacia m as in te ­
resan te , la atribuyó  el público á la vida solitaria 
que habia tenido p o r ta n te  tiem po.

Sir llertford precip itó  su vuelta á Lóndres 
con el ansia de abrazar á su esposa y  al recien  
nacido, en quien fundaba las m as halagüeñas e s­
peranzas. Enriqueta por otra p arte  ten ia  el con­
suelo de v e r c recer á su hijo  á  su lado, y  de po­
d erle  consignar lib rem ente toda su te rn u ra  m a­
terna l, cuyo titulo encubría con el de herm ana.

Murió s ir lle rtfo rd  á los pocos años s in  haber 
sido desengañado de su e rro r, dem asiado ju sti­
ficado por las circunstancias, y  p o r deferencias 
predilectas hácia su m ism a persona; su  esposa le 
acom pañó b ien  pronto al sepulcro , y  el nacim ien­
to del jóven  llertford  fué siem pre un secre to . En­
riqueta lo conservaba de  un  m odo inviolable, y  
no habia querido que su m adre lo hubiese rev e­
lado á nadie, porque po r este  m edio aseguraba 
sus títu los y  sus riquezas, las cuales no habría 
podido p o see r si en el concepto público no  h u ­
b iera pasado p o r herm ano suyo. Enriqueta habia 
querido p resid ir á la educación de su  hijo , y  e s ­
ta fué su desgracia: idólatra de  este  jóven , tuvo 
con sus defectos toda la  indulgente  debilidad de 
una m adre: e l hijo la hu b iera  respetado seg u ­
ram ente si hubiera sabido que le  debía el ser; 
pero valido de la franqueza y  libertad  de herm a­
no, le causó m uchos p esa res . Mas de una vez 
hubo ella  de  llo ra r á sus solas su único desliz; 
consideraba por lo tanto esto s d isgustos y  am ar­
guras como un castigo ccrrespond ien te  á su cul­
pa. Llegó este  jóven á la edad en  que uno es due­
ño  de sua acciones: heredero  de su g ran  nombre 
y  gefe de  su fam ilia, quiso sostener sus dere­
chos con dureza, y  redu jo  á la  p resunta herm ana 
á  la situación m as desgraciada.

Hácia este  tiem po regresó  Tomás Gutreni á 
uropa, b ien ageno de hallarse  con Enriqueta, 

jues desde muchos años le hablan escrito  la  su- 
)uesta m uerte de esta  su am an te , cuya funesta 

circunstancia habia prolongado su perm anencia 
en  las lud ias, en  donde habia acum ulado inm en­
sas riquezas.

iCuán agradable fué, p u es , su so rpresa cuan­
do la prim era noticia que recibe  al llegar á  ü u - 
)iín es la de que Enriqueta vivía, que se conser­

vaba soltera, y  que él podia aliviar su desgracia! 
Jomo siem pre habia conservado los m as dulces 

recuerdos de este  m alogrado am or, nada le con­
tuvo para volar á la  p resencia  del objeto m as 
grato á su corazon. En el m om ento de verse  se 
despertaron  de nuevo sus p rim eros afectos, sino 
tan  ardientes, á  lo m enos tan tiernos y  esp resi- 
vos. Tomás la refirió en  breves palabras la  larga 
h isto ria  de su vida. Enriqueta le  dió cuen ta  de 
todos los sucesos que ignoraba; pero  sob re  todo 
¡cuán g rande no fué su regocijo  al o ir que e l jó ­
v e n  llertford  era  el hijo de  sus entrañas! «Yo 
soy  tu esposo, dijo á  Enriqueta; la noche que 
me- sep aré  de ti debia u n irnos para  siem pre; ya 
desde el principio de  nuestras re laciones fuim os 
uno de otro por el voto de n iiestros corazones 
y  por nuestros ju ram e n to s , e l cielo  va á  santi­
ficar n uestra  un ión .»

E nriqueta le alargó la m ano y  renovó sus an­
tiguas prom esas; pero  le  suplicó que no descu ­
briese e l m isterio  del nacim iento de llertford, 
porque tem ía e l sonrojo que iba  á causarle su 
diafanidad. Tomás cedió, n o  sin  repugnancia, á 
esta delicadeza de Enriqueta, porque nada podía 
n eg ar <il objeto de su adoracion, lisonjeándose, 
sin  em bargo, de  que llegaría  un  día en  que h a ­
llase en  ella m as flexibilidad en e s te  pun to , y  en 
e l en tre tan to  no se ocupó m as que en  llevar 
prontam ente á  efecto su  tan  suspirado h im eneo.

Sir llertford  vió con desagrado  el futuro es­
tablecim iento  de  su h e rm a n a , po rque confiado 
ya de  que nunca se  habla de casar, se n tia  la 
p arte  que debía llevarse  de la  sucesión de su 
padre. Obrando en  su ánim o estos interesados 
aféelos, se dedicó á  hacer todos los esfuerzos 
para im pedir la ejecución de aquel designio , y  
recib ió  con m ucho desabrim iento las proposi­
ciones que se le h ic ie ron , l’areciéndo le que el 
modo m ejor de  m alograr este  en lace, e ra  e l de 
exasperar á  Tomás G utreni, movió con é l una r e ­
ñida pendencia, en  la cual am bos se acaloraron. 
Tomás no pudo m enos de  hablarle  con aquella 
superioridad que le daba su titu lo  de  padre, 
llertford , irritado  de aquel tono altanero , al cual 
no estaba acostum brado, le  dió á  en ten d e r que 
debia variarlo ó callar. Tomás quiso  rep licarle.

— Ya esto es dem asiado, respondió el jóven 
con viveza; Tomás debe saber q u ed esp u es  de la 
iudiracion q u e le h e  hecho, considero  com o nn in ­
su lto  la continuación de esta disputa; á m í nadie 
m e ha faltado im punem ente, porque en  tal caso 
respondo de este  m odo, poniendo la m ano en  la 
espada.

•— ¡Qué veo! esclam ó Tomás re trocediendo 
asom brado. ¿Qué vas á  hacer?

— Cumplo con m ideber, cum plid con el vuestro.
— ¡Cielos, que es de mi!
— Dejemos las esclam aciones, ellas son una 

defensa m uy m iserable. Tomás Gutreni debe te ­
ner entendido que yo no le respeto .

— Infeliz, ¡tú aten tas contra mi v id a !.... si 
su p ie ra s ....

— Sé que estoy  o fen d id o .... que os pido satis­
facción .... que vacíla is .......

— lle rtfo rd .... in sensato . ..  ¿me conoces?
— Sí, em piezo á conocer que Tomás Gutreni 

ignora las ley es  del h o n o r, y  que debe recib ir 
de m í esta  lección: el cobarde que tem e por su 
vida, no  debe esponerla  insultando á u n  hom bre 
de  honor.

Tomás Gutreni quedó desconcertado con tan 
im periosas palabras. Su p rim er m ovim iento fué 
el de llevar la m ano á la espada; el segundo la 
contuvo, m iró á  s ir  llertfo rd , y  le dijo:

— Dárbaro, no está  conmovido tu  corazon. ¡In­
grato , el mió te  h ab la ! ... Llegará dia en  que le 
horrorices de  tu  violencia, y  en que m e agra­
dezcas e l h ab er estorbado que com etieras el ma­
yo r de los atentados.

Al concluir estas palabras se alejó  de  la  p re ­
sencia de su hijo; éste  quiso segu irle , y  aunque 
se lo impidió una turbación sec re ta , se afirmó 
eu su propósito  de tras to rn a r e l p royectado  h i­
m eneo, á  cuyo fln p ropaló  p o r todas p artes su 
rey erta , estendiéndose p rincipa lm ente sobre las 
circunstancias que podian  hum illar á Tomás Gu­
tren i, ju rando furiosam ente que aquel cobarde no 
se ría  jam ás su cuñado, y  procediendo com o m e­
dida de  seguridad  á  en cerra r á  su herm ana. _

Tomás no podía justificarse n i libertar á  su 
esposa sino revelando el secreto; y a  nada hubo 
que lo contuviese; se p resen tó  á reclam ar la  ac­
ción de las ley es  á favor de un padre y de una 
m adre desgraciada, con tra  un hijo  que los p e r­
seguía. Sir Hertford oyó con asom bro la  h is to ­
ria  de sn nacim iento; la tuvo por una fábula in ­
ventada p o r Tomás, para  escusar su cobardía y 
para  vengarse  de él: se em peñó en  una defensa 
acalorada; y  en tre  sus varios cargos preguntaba: 
¿por qué no  se había declarado an tes este  m iste­
rio? ¿A qué fln aguardar á que él hubiera negado 
este consentim iento  al m atrim onio de su herm a­
na? Resonó p o r todos lo s  tribunales el ru ido  de 
esta  célebre causa, los jueces se veían em bara­
zados en  la  sen lencia  que habían de pronunciar.

Enriqueta se  presen tó  á ellos: su declara­
ción íué  igual á la de  Gutreni, pero  no habia otras 
pruebas. Ya ten ia  el pleito  un año de duración; 
se  esperaba d  fallo con  im paciencia; la voz p ú ­
blica estaba á  favor de s ir  Hertford, cuando en 
la v íspera del día en  que habia de  sen tenciarse 
se p resen tó  un  anciano desconocido, eclesiástico  
virtuoso, que hab la  m erecido la  confianza de Mi­
lady  duran te  su vida, y  que la habia asistido en 
sus ú ltim os m om entos; y  d irig iéndose al im pe­
tuoso jóven  le  dijo: «Mllord, venga á  ac larar el 
m isterio  de vuestro  nacim iento. Vos sois h ijo  de 
Enriqueta y  de Tomás Gutreni. Lady llertfo rd  me 
en tregó  al m o rir e s te  docum ento Armado de su 
puño, certiflcado p o r testigos y  p o r personas que 
asistieron al parto  de la que cree is  vuestra  h e r­
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m ana. Aqiii está, hay  todavía o tros dos escritos 
iguales á e s te ,  (lue fueron depositados en dife- 
re ;ites  m anos, y  qoe en  este m oinento van  A se r 
en tregados á  vuestros verdaderos padres. Lady 
Ilertford  liabia exigido de  nosotros el secreto  
m as profundo, y  nosotros babiam os jurado no 
revelarlo  sino cuando las c ircunstancias lo h i­
c iesen  absolutam ente Hecesario: ha  llegado el 
m om ento que nos re leva de nuestros ju ram e n ­
tos: y a  estáis enterado del hecho, m ilord, cum ­
p lid  con  vuestro deber; no t«ugo mos que de­
ciros.»

Sir Hertford oye con  estupor esta  estraordi- 
n aria  relación, m ira el docum ento, lo confronta 
coQ algunds cartas deM ilady, y  no puede desco­
n o cer su letra . Convencido de sn e rro r, se aver­
güenza de sus in justicias, se rep resen ta  e l h o r­
roroso trance en  que ha estado de derram ar la 
san g re  de  su p ad re , se  estrem ece y  prorum pe 
en  am argas lágrim as de  dolor y a rrepen tim ien to . 
Acompañado por e l eclesiástico corre  á casa de 
G utreni, en  la que ya se hallaban los dem as de­
positarios de este  im portante secreto . Enriqueta 
estaba á su lado; cae á los p ies de am bos; d e ­
testa  sus e rro res  y  su ingratitud , é  im plora su 
perdón . Conmovidos con las ard ien tes pro testas 
de su  sum isión y  a rrep en tim ien to , le  levantan 
del suelo ,-o lv idan sus y erro s  y  lo estrechan  en ­
tre  sus brazos, y  é l m ism o se  ap resu ra  á  llevar 
á  sus jueces los docum entos, en los cuales de- 
h ian  fundar su sentencia.

Este raro  acontecim iento llenó de  adm iración 
á toda la Ing laterra . Tomás Gutreni, despues de 
tan to s reveses y  co n trastes , se casó con E nri­
queta, y seo cu p ó in ceaan tem en te  de su felicidad. 
Sir Hertford agregó e l nom bre de  Gutreni al su ­
yo, y  reparó  con su te rn u ra  y  su respeto  lo s  pa­
sa res  que habla causado á  los au tores de sus dias.

C O R H E L i £  S C H U T -

En la  época en que Rubens ilustraba la  e s ­
cuela  flam enca, habla en  Am beres un  jóven  p in ­
to r  dotado de una im aginación ard ien te y  som ­
bría  llam ado Carnelio Schut. La fama tan injusta 
y  caprichosa m uchas veces, dejó A su noble ta ­
len to  consum irse en  la oscuridad y  las m i- 
jserias de una vida tris te  y m elancólica.

El m iserable laconism o de los biógrafos de 
aquel desgraciado artista no p erm ite  dudar que 
p ertenecía  á una familia pobre y  desconocida, y  
que su vida fué breve, pero 'señalan algunas de 
sus obras como las inspiraciones de un ingenio  
b rillan te  y  poético. Solo la relig ión  á  la que Cor- 
nelio  Schut, en su dolor y  su entusiasm o foé á 
p ed ir consuelos y  g loria, la  re lig ión  cristiana, 
m adre com ún de los desgraciados y  protectora 
de las bellas artes, acogió sus .súplicas y  coronó 
sus trabajos.

Cornelio Schut que ten ia  la  convicción de su 
genio , no  podia esplicarse el olvido en  que le 
dejaban lo s  hom i)res; en  la  am argura de  su tr is ­
teza acusó a  Rubens de una envidia hostil que 
probablem ente jam ás deshonró el carácter de 
aquel g rande artista; asi fué que no se vengó de 
la in justa  prevención del jóven m as que col­
m ándole de beneficios, y proporcionándole tra ­
bajos que la  autoridad de  su aprobación coloca­
ba en  la categoría de las producciones m as no ta­
b les de aquel siglo que á tanta altu ra alcanzaban 
las artes en  su fecunda virilidad.

Propagando voces in juriosas sobre el ca­
rác te r y  la reputación de Uubens, Schut habia 
cedido m enos s in  duda á  los consejos de una ba­
ja  envid ia que á  aquel inesp licab le im pulso, á 
aquella vehem ente cólera que se  apodera en la 
soledad del talento in justam ente olvidado. La 
gen ero sa  conducía del m aestro á  qu ie i\ habia 
creído su enem igo, le llegó m u y  al alm a, pero  al 
m ism o tiem po com prendió com o seesp erim en ta  
u n  sen tim iento  doloroso, el grado  de in feriori­
dad en  que le  colocaban tan  nobles procederes, 
lo que no hizo m as que agravar la tris teza  que 
le devoraba. En la  desesperación en  que lo su ­
m erg ía  el aislam iento de su genio, abandonó la 
sociedad d é lo s  aríistas, y  como u n  peregrino 
agitado p o r peusam ientos de esp iacion  recorrió  
los m onasterios y las ig lesias de su país, i a  re ­
lig ión que m itigaba la  am argura de sus resen li- 
m ientos contra los hom bres, se convirtió tam ­

bién  para  él en  una fuen te  de altas im presiones.
Cornelio Schut dotó de un gran  nóm ero  de 

obras m aestras las ig lesias de Flandes, á donde 
iba á ped ir y  donde recib ía  la hospitalidad. No 
nos ocuparem os aquí m as que en  una sola de 
aquellas producciones, en la que se revela  con 
sum a grandeza el poder de aquel la len to  d es­
graciado, y  cuyo asunto halló  Schut en  alguna 
an tigua leyenda poco conocida.

lina tarde  estaba rezando en  la  ig lesia  de 
W lllebroeck, y  delan te de una capilla dedicada 
á San ííicolas, cayó en  uno de aquellos éstasls 
fine proporciona la oracion bocha con fervor, y 
que se m anifiestan con m as ó m enos espansion 
según los caractéres de los hom bres. Creyó el 
p in to r ver anim arse la g ro se ra  im ágen  del san ­
to , obra de algún arliñce  vulgar: rev istióse de 
form as m agestuosas y  brillan tes; y  e s  fam a que 
Cornelio Schut vió al santo obispo de Mira tal 
cual le pintó en  el cuadro, cuya idea concibió 
en tonces, y  que regaló  á la parroqu ia  de  W ille- 
broeck. Su asunto es e l siguiente:

Constantino, hijo de León Isaurio , y  ap e lli­
dado Copronimo, fué , com o su padre, un fogoso 
perseguidor de  los católicos que quedaron (leles 
al culto de las im ágenes; e ra  uno de aquellos 
principe? cuya vida es un azote del cielo , y  que 
despedazan el m undo con e l solo objeto de sa ­
tisfacer un  instin to  cruel y  sanguinario . Por los 
años 762 renovó las órdenes de su p red eceso r y 
las suyas con tra  los que violaran los decretos 
relativos á las im ágenes, con lo que una h o rr i­
ble persecución  em pezó al punto á  llevar de un 
confln a! otro del im perio, el doloroso espectá­
culo de los suplicios: los delatores y  los fanáti­
cos sectarios del em perador iconoclasta, llenaron  
e l Oriente de luto y  de lágrim as. Los m onges 
eran  arrancados de la paz del c laustro , y  sep u l­
tados en los calabozos despues de h ab er sufrido 
las m as atroces m utilaciones: á unos le s  corta­
ban las narices, á  o tros las m an o s, á o tros les 
sacaban los ojos por no  h ab er querido su scrib ir 
al decreto con tra  las im ágenes. Y no  solo con­
tra  los m inistros del Señor estendia sus e s tra ­
gos la  persecución ; á  e lla  estaban som etidos 
tam bién los m as ricos com o los mas oscuros c iu ­
dadanos de Constantinopla.

En aquella época tres  tribunos m ilitares fue­
ro n  acusados á Constantino de  p racticar el culto 
d é la s  im ágenes: el em perador los hizo p ren d er 
al fron te de  sus legiones, y  los condenó á m u er­
te  sin  q u e re r s iqu iera escucharlos.

La cárcel en  que m etieron  á aquellos tr ib u ­
nos m ientras llegaba el m om ento de su suplicio , 
estaba llena  de católicos que ya habían sido  m u ­
tilados, ó que se resignaban  á  su frir po r la 
m ism a causa. A rrodilláronse delante de una im á­
nen de San Nicolás que habían logrado ocu ltar á 
los v ig ilan tes ojos de los satélites del em pera­
dor. Sabido es que la devoción á aquel santo 
obispo estaba m uy difundida en  e l O riente d es­
de el sesto siglo, y  es probable que los tribunos 
condenados p o r Constantino la hablan practicado 
con bastan te  publicidad p ara  oscitar el celo  de 
un delator. Durante la noche que debia p reced er 
á  sn suplicio , invocaron al santo con u n  fervor 
particu lar, y  le rogaron , no que los salvase , s i­
no que conm oviese en  favor de los cristianos 
Heles, el corazon del em perador. A la  m añana 
sigu ien te fueron puestos en  libertad . Una visión 
habia turbado e l sueño de  Constantino* San Ni­
colás cubierto  de  vestiduras episcopales y  b r i­
llante con toda la g lo ria  de los bienaventurados, 
se le  habia aparecido de repen te . Despavorido 
Constantino habia llam ado en  su auxilio  á los 
guard ias que velaban en  las puertas de la e s ­
tancia im perial, pero la voz colérica del santo 
habia resonado solo en  su oído para  vaticinarle 
el castigo  que re serv ab a  Dios á su cru e ld ad , si 
un pronto  y  verdadero arrepen tim ien to  no  venia 
á g rangeario  su perdón .

Tal es la m aravillosa escena que Cornelio 
Schnt realizó en el lienzo. Su cuadro e s  no tab le 
por la corrección del dibujo y  la buena coloca- 
cion d é lo s  personages; el te rro r de C onstantino 
y  la severa m agostad de San Nicolás form an un  
constraste  lleno de  a rte  y  de  poesía.

Se ign o ra  la  época exacta del nacim iento de 
Cornelio Schut: tam poco se sabe á  pun to  fijo 
cuando m urió: pero las pruebas que nos quedan 
de su ta len to , le  aseguran  un  puesto principal 
en tre  los buenos p in to res del siglo XVII.

f f l l S C E L A H E A .

P.\B R 1C .ÍC I0X  DEL FOSFOnO V B E LAS CERILLAS
FOSFORICAS. En o tro  tiem po se  daba e l nom bre 
de fósforo, que significa p o r ta - lu z ,  á  todos los 
cuerpos dotados de la  propiedad de brillar en  la 
oscuridad. Esta palabra designa actualm ente un 
cuerpo m uy curioso , descubierto  en  4677, por 
un negocian te de ílam burgo llam ado Braud, que 
se habia dedicado á la alquim ia á  fln de  restau­
rar su fo rtuna por e l descubrim iento  de  la p ie ­
d r a  filosofal, es decir, por el descubrim iento  de 
un p roceder quím ico propio para  h acer oro. 
Buscaba la p ied ra  filosofal en  la  o rin a , según 
aquel razonam iento  absurdo de m oda entonces 
en tre los alquim istas; la p iedra  filosofal hace 
parte de  las cosas que ex isten  en  el mundo: 
luego la o rin a  es u n  m undo en  pequeño (micros- 
come) que en c ie rra  pequeñas cantidades de to­
do cuanto ex iste ; luego la p iedra  filosofal debe 
encon trarse  en ella . Destilando e l residuo  de la 
evaporación de la orina, Braud obtuvo un cuer­
po lum inoso en  la oscuridad, y  no dudó que 
fuese la fam osa piedra, l’ero pudo convencerse 
bien pronto  de  que aquel cuerpo no obraba la 
trasm utación (el cambio) de los m etales ordina­
rios ó viles en  m etales p re  ciosos ó nobles. Kim- 
ckel y  Kraff, hab iendo  oído hablar del descubri­
m iento del alquim ista de ílam burgo se  reunieron 
para com prarle  su secreto; pero Kraff tomó la 
üelantera, trató  separadam ente con  Braud por 
200 rich sth a le rs  (cerca de 4,000 rg.\, y  volvió á 
vender en  seguida e l secreto  en  deta lle  en  Ho­
landa y  en  In g la te rra . Indignado K unckel de  la 
traición de  su  asociado, resolvió b u sca r él m is­
mo la preparación  dol fósforo. Nada subía de 
aquel m aravilloso cuerpo sino que Brand lo h a ­
bia descubierto  trabajando sobre lo s  orines. 
Sometió, pueá, la m ism a m ateria á  todos los p_ro- 
cedim íentos im aginables, y  al cabo de dos anos 
logró ob tener el fósforo. Este descubrim iento  le  
inspiró ta l entusiasm o en favor de lo s  productos 
estraídos de  los orines, que ten ia  la costum bre 
de decir que s i se conociese e l valor de los o ri­
nes se sen tiría  ver p e rd er una sola go ta  de  ellos.

La preparación  del fósforo p o r el p rocedi­
m iento de Brand y  K unckel e ra  estrao rd in aría - 
m ente rep u g n an te  y  m uy difícil de  h acer. Se n e ­
cesitaban evaporar cinco cuartillos de o rin a  para 
ob tener cuatro  onzas de fósforo  im puro. Eu 
-1769, dos quím icos suecos, S clieeley  Gaha, d es­
cubrieron  e l  fósforo en  los h uesos de los an i­
m ales, y  d iero n  un procedim iento  que solo se 
ha  modificado ligeram ente  despues, y  que p e r­
m ite p repara r e l fósforo en  g ran  cantidad: ca ­
lentando fuertem ente los huesos al co n tad o  del 
aire hasta  que se vuelvan com pletam ente blan­
cos, y  se los reduce á polvo sum am ente m enu­
do por m edio del ácido sulfúrico: la  m ezcla ca ­
lien te  du ran te  algunas horas, y  dejada en  repo­
so da un lico r que se evapora dejando una m a­
te ria  seca; e l residuo  mezclado con  carbón, y  
calentado m uy fuertem ente en aparatos particu­
lares, da vapores de fósforo que se enfrian  para 
hacerle tom ar el estado  liquido, y  despues el e s ­
tado sólido.

£1 fósforo puro e s  un  cuerpo tra s p a re n te , sin  
color, de un o lor p a r tic u la r , blando com o la' 
cera: es m as pesado que el agua, y  se  funde fa - 
cílisím am ente á los 44“. Se puede fund irle  sin  
peligro  en  el agua ca lie n te , pero  se inllam a- 
ria  al contacto  del a íre . Debe m anejarse el fós­
foro con las m ayores precauciones; el calor m as 
ligero  de la m an o , e l m as ligero  fro to , bastan 
para infiam urle, y  las quem aduras que causa son 
de las m as crue les. Debe m anejárse le  siem pre 
con las m anos den tro  del agua.

Esta propiedad que posee el fósforo de  infla­
m arse p o r e l frote, le  ha hecho em plear para la 
fabricación de  las cerillas quím icas ó fosfóricas, 
de que se consum e una cantidad inm ensam ente 
fabulosa a l año e n  todas las naciones. El modo 
de hacer estas cerillas fosfóricas, e s  el s ig u ie n ­
te; se m ojan desde luego en  azufre derretido  las 
cerillas p reparadas, dividiéndolas con u n  cuclii- 
llo m ecánico de  m adera, convenientem ente seco 
en  un estuchei estas cerillas son  los fósforos 
azufrados ord inarios. Para hacer las cerillas 
fosfóricas, basta  hum edecer las cabezas de las 
cerillas en  una pasta hecha con  agua, gem a y
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fósforo; á esta  pasta se lo da e l co lo r azul ó 
encarnado, por m edio de una pequeña ca n ti­

dad de  azul de  P rusia ó berm ellón; se añade 
tam bién  arena m uy fina para que e l efecto p ro ­
ducido po r e l fro te  sea m as enérgico:- se  se ­
can  despues estas cerillas con precaución  en 
una estufa, y  cubiertas de  u n  barn iz  de ácido es 
tcárico  d erre tid o , p reserv an  la  parte fosfórica de 
la  acción del aire biiraedo. Se hace tam bién  e n ­
tra r el clorato de potasa en la pasta de  los fós- 
fores de fro te ; pero los fósforos preparados asi 
p roducen  al InHamarse una osplosion, y  lanzan 
po r todos lados ch ispas y  fósforo ardiendo.

Hay o tros fósforos llam ados oxigenados, casi 
abandonados hoy , los cuales se p reparaban  con 
u n a  pasta  fosfórica, que contenía clorato de po­
tasa, azufre y  gom a. Se encendían  estos fósforos 
m etiéndolos en  u n  frasquito  lleno  de  am ianto 
em papado en  ácido sulfúrico m uy concentrado y  
cerrándo lo  inm ediatam ente. Estos fósforos ox i­
genados dejaban d e se rv ir , y  se echaban á  p e r­
d e r  m uy p ron to , porque el ácido sulfúrico atraía 
la  hum edad del aire y  no inflam aba la s  cerillas. 
En fin, e l antiguo fósforo era  un  sim ple frasco 
que conten ia  u n  poco de fósforo, en  e l cual se 
m etía  una pajuela o rd inaria  que se apoyaba so ­
b re  e l fósforo: se destacaba u n a  p artícu la , y  la 
pa jue la  s e  encend ía  cuando se fro taba  ̂ sobre un 
tapón de corcho. Los g raves accidentes que cau ­
saron esta  c lase  de fósforos y  lo incóm odos que 
e ran , ha hecho desterrarlos en teram en te . En e s ­
tos ú ltim os años se  h a  buscado la perfección de 
los fósforos quím icos reem plazando e l  azufre, 
que produce a l quem arse un o lor desagradable, 
p o r el ácido esteárico  fundido (m ateria con  la 
([ue se  fabrican las bujías esteáricas); las ce ri­
llas  p reparadas de  este  m odo han  recibido el 
singu lar nom bre de  fósforos de gas^

form ada de iiarina, azúcar y  tocino cortado en 
pedacitos, en  los que se  m ete el fósforo m ezcla­
do en e l agua y  la harina.

En España ha adquirido tam bién  e l fósforo un 
considerabilísim o desarro llo , pues hay  fábricas 
en Cascante, en  Hernani, en  Tolosa, en  Valen­
cia^ en  Madrid, y  en  o tra p o rc io n d e  pantos.

RASGO D-15 PIEDAD FILIAL. Un ancíauo cen ­
tenario fuá en  el año de 177o e l objeto  de la p ú ­
blica atención  en  la  capital de Ing la te rra . Tenia 
doce hijos> todos ellos soldados, y  s in  m as re ­
cursos que su  tris te  paga. Habiendo obtenido la 
licencia para ir  á ver á su padre, le  enco n traro n  
red u c íd o 'á  la m ayor m iseria.

— ¿Cómo es eso , dijo uno de ellos, no ten er 
que com er n u estro  bu eu  pad re , despues de  h a ­
ber dado doce defensores á la  patria? Es preciso  
que le  asistam os.

— ¿Y de q u é  modo s i no tenem os d inero? co n ­
testó  e l o tro .

—¿No h ay  aquí u n  banco? rep licó  el m as jó - 
veu  despues de un m om ento de reflexión.

— ¡Un bancol ¿Y de qué nos s irv e  si no  ten e ­
m os p renda a lguna que llevar para  que nos 
presten?

— ¿Cómo que no  tenem os nada? Ahora lo  ve­
ras. Nuestro padre ha  ejercido e l oficio de sas­
tre  toda su  vida, y  se  m uere  de  ham bre; nada 
prueba m ejor su  hom bría  de b ien : nosotros 
estam os al servicio del rey  desde algunos años; 
nadie puede echarnos en  cara la  m en o r falta 
contra el honor: dem os este  honor en  garantía, 
y  será suficiente para  que nos an ticipen  c in ­
cuen ta  libras.

Fué aprobada esta  idea p o r unanim idad, y  
los doce herm anos Arm aron el curioso docu­
m ento que dice aíii: uDoce ing leses, h ijo s de

C a b r a  dc l  T h i b e t .

l a  fabricación d e  las cerillas qu ím icas ha  to ­
mado en  poco tiem po un  desarro llo  estraordi- 
nario  en  P arís, h ay  m as de -1000 obreros que 
trabajan  en p roducir un m illón de  m illones de 
ce rilla s  d iarias, y  cuyo valor puede ponerse  en  
un m illón de  francos: ord inariam ente se ocupan 
en  este  trabajo las m ugeres y  los n iños, que se 
consagran á é l no s in  peligro , y a  p o r las que­
m aduras producidas po r las inflam aciones acci­
dentales de las pastas fosfóricas, y a  tam bién por 
la acción len ta  de los vapores del fósforo que in ­
fluyen m ucho sobre la  econom ía anim al. EL fós­
foro es en  efecto u n  cuerpo venenoso, y  se  han  
verificado m uchos envenenam ientos con las ce ­
rillas fosfóricas, unos resu ltados del crim en, 
otros resu ltados de  Im prudencia, particu larm en­
te  en  los n iños. En Ing la terra  se em plea e l fós­
foro para  em ponzoñar las ratas, con una pasta

u n  sastre  que s e  halla  en  la  m ayor ind igencia  á 
la  edad de  c ien  años, estando todos ellos en  ac­
tual sei'v ieío  del re y  y  de  la patria , p iden  á  la 
d irección del banco cincuen ta lib ras es te rlin as  
para  so co rrer á su desven tu rado  pad re . Como 
garan tía  de esta  sum a, em peñan su honor y  p ro ­
m eten  e l reem bolso en  e l térm ino  de  un  año.»

D irigieron este precioso  p ag aré  al citado 
banco, y  pasaron  todos ju n to s  á  saber la r e s ­
puesta; fué favorable: en  e l acto les fueron  en ­
tregadas las cincuenta lib ras, fué hecha pedazos 
en  su p resencia  aquella m em orable obligación, 
y  se les ofreció  que e l  anciano  no  carecería  de  
au.tilio alguno duran te su vida.

Apenas se hizo público este  su c e so , que de 
todas p artes co rrían  gen tes de  todas clases y  
edades á ver al buen sastre , y  á llevarle  ricos 
p re sen te s , con los cuales no solo se  puso al

abrigo de la m iseria, sino que pudo leg a r á  sus 
hijos un m ediano caudal, como recom pensa de 
la piedad, am or y  veneración  de  e s ta  honrada 
fam ilia, m odelo de es trao rd in aria  v irtud .

— En e l acto m ism o en  que un ra te ro  se  estaba 
confesando, le  cogió la  tentación de ro b a r u n a  
caja de oro  á su confesor; y  habiéndose acusado 
del robo sin nom brar la persona, le  dijo el rev e­
rendo padre que la restituyera : «Padre m ío, r e ­
plicó  el p en iten te , yo  tengo  cortedad, ¿quiere 
vd, que y o  se la en treg u e  á  vd?— No, contestó el 
con feso r.— Pues si e l dueño ñ o la  qu iere  rec ib ir 
¿qué he  de hacer?— Si es asi, b ien  puedes quedar­
te  con ella.» Ya con esta  sanción le pareció al r e ­
domado ladrón que quedaba tranqu ila  su  con­
ciencia.

— P reguntaba un g en e ra l á cierto  oficial (que 
no  ten ia  la fama de se r m uy valiente) en  donde 
se habla hallado en le ú ltim a batalla, pues que 
no lo habia visto en  parte  alguna. A lo cual c o n ­
testó con g ran  desenfado y  altanería. «Yo m e h a ­
llaba en  donde vd. no  habría  tenido valor para 
p resen tarse .— ¿Cómo es eso? rep licó  e l general 
lleno de Ira. ¿Cómo tien e  vd. el atrevim iento de 
faltarm e asi al respeto  y  á la  consideración  que 
me debe? Yo castigaré tam aña desvergüenza.— }ío 
se apure vd ., m i g en e ra l, y o  estaba m etido  en­
tre  los equipages. ¿llubrla vd . querido com parecer 
en  aquel sitio  duran te la  batalla? n

— Se Imn encontrado diferen tes especies de  c a ­
bras en  casi todas las partes del m undo; pero  s i  
se c rey ese  en  los v iageros, habría m as que los 
natura listas han  reconocido. Esto consiste  en  que 
los v iageros, poco versados generalm ente en  e l 
conocim iento de  los caractéres anatóm icos que 

sirven  para  clasificar los anim ales, y  
no  refiriéndose m as que á las apa­
riencias, han  clasificado en tre  las ca- 
In’as aním ales que pertenecían el gé* 
ñero  d é lo s  antílopes.

Se sabe que las cabras p erten e­
cen á  aquella división de la  familia 
de los rum iantes que llevan los cu e r­
nos retorcidos y  consistentes. Como 
la  m ayor parte de los dem as rum ian­
tes , no  tienen  d ien tes incisivos supe­
rio res, al paso que sn m andíbula in ­
ferio r tiene ocho.

Las o rejas de estos aním ales son 
de m ediana dim ensión y  p u n tia ­
gudas.

Entre las especies de  cabras que 
existen  nos lim itarem os á nom brar 
la cubra de A n g o ra ,  lana  larga  y  
íina; la c a b ra  de  .S irio , de lana cor­
ta  y  de cuernos cortos; la cabra im ­
berbe  ó sin barba y  la cabra  del  
Thibet,  que e s  precisam ente la que 
presentam os en  la  lám ina que acom ­
paña á este pequeño artículo.

— Cuando ya un  pred icador habia 
pronunciado la m itad de su  serm ón, 
tuvo la desgracia de perderse , y  le 
íu é  preciso bajar d e l pulpito , que­
dándose con otra mitad en  el c u e r ­
po. Era dicho predicador algo jac ­
tancioso , y  p re tend ía  que aquel 
serm ón e ra  u n  m odelo del a rte , y 
que el haberse  perdido era  u n  acci­
den te  casual, ijue en nada rebajaba 

su m érito . Un b u rló n  que se hallaba á  su  lado 
le  dijo: <qAh, padre! su serm ón de vd. e ra  tan 
bueno que n o  le faltó m as que la palabra.»

— Un caballero  m uy rico se enam oró de una 
jóven  de c lase  in ferio r á  la suya, y  como varios 
v iages que habla em prendido para  b o rra r aque­
lla pasión lio  hablan hecho m as que aum entarla, 
esclam ó; «Será preciso  que m e case  con  esta 
m uger, porque no encuen tro  o tro  m edio para 
dejarla de  a m a r .»
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